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			Presentación 
Ya somos europeos 

			Cristina Monge y Jorge Urdánoz 

			Puede decirse que la llegada de la ultraderecha al sistema de partidos español viene a completar la homologación de nuestro modelo al de la mayoría de los países europeos. En 2015, y gracias en buena medida al 15M, Podemos y Ciudadanos vinieron a romper las plácidas aguas del bipartidismo imperfecto que había sido la norma desde 1982 inaugurando el multipartidismo habitual en el viejo continente; la irrupción de Vox en 2019, originada entre otras cosas como reacción del nacionalismo español frente al procés catalán, nos iguala con la mayoría de nuestros vecinos del norte en lo relativo a la presencia parlamentaria de la extrema derecha. Ya somos, también en lo que a la presencia de la ultraderecha en nuestro hemiciclo se refiere, plenamente europeos. 

			En efecto, aunque en España la aparición de un partido de ultraderecha se nos antoje algo novedoso, lo cierto es que este tipo de partidos existen en Europa desde hace mucho, mucho tiempo. La politóloga Beatriz Acha —una de nuestras mayores especialistas en el tema— nos ofrece en este libro toda una radiografía del fenómeno, proporcionándonos una inmejorable guía para adentrarnos en la comprensión del mismo. Y uno de sus mayores logros es, precisamente, situarlo en el marco europeo.

			Un mundo amplio y extremadamente complejo. De hecho, tan complejo que ni siquiera existe un consenso sobre la nomenclatura. ¿Cómo han de catalogarse este tipo de partidos? ¿Son ultraderecha, extrema derecha, partidos fascistas, neofascistas, reaccionarios, nueva derecha radical, Alt Right, ultranacionalistas, nativistas? ¿Qué tienen en común y por qué tendemos a distinguirlos tan marcadamente de los demás? ¿Cuál es el sustrato compartido de su ideología, de su concepción del mundo y de su mirada sobre lo político? Se trata de cuestiones que, sobra decirlo, son absolutamente actuales y para las que no siempre hay una respuesta clara. Tal y como lo expresa la propia autora, en este libro «aspiramos tan sólo a poner de relieve algunos de los debates —aún abiertos— que se han generado en torno al tema, para poder comprenderlo mejor».

			Unos debates que marcan en buena medida la textura política de nuestro tiempo. ¿Por qué ha sido ahora cuando ha surgido Vox con esa inusitada fuerza? ¿Quiénes son sus votantes y qué han visto en la oferta lanzada por este partido? ¿Es cierto, como se afirma, que le han apoyado los perdedores de la globalización, o ésta es una afirmación que carece de base? ¿Qué hacer ante el ascenso de estos partidos? En ocasiones se escuchan llamadas al establecimiento en España de un «cordón sanitario» pero, ¿qué sabemos de la eficacia de este tipo de medidas cuando acudimos a la evidencia europea? ¿Ha llegado Vox para quedarse, o estamos ante un fenómeno pasajero? ¿Qué tiene que ver con todo esto el tan manido concepto del «populismo»?

			A éstas y otras cuestiones responde este libro en el que la profesora Acha logra sintetizar de modo ejemplar los principales vectores que nos permiten comprender de manera más rigurosa el universo de los partidos de ultraderecha. No es fácil —y es un mérito indudable de la autora— ordenar las principales cuestiones a responder, aglutinar las respuestas más importantes, organizarlas en un todo coherente y ofrecer, en un brevísimo tratado como éste, las claves fundamentales de una realidad política que lleva décadas existiendo en Europa, que acaba de llegar a España y que está, también, presente en Latinoamérica. Una realidad que parece casi consustancial a los regímenes democráticos, y por tanto a la libertad. 

			Existe algo parecido a un consenso en la academia en que, frente a los felices años noventa y a la primera década del milenio, algo parece haberse roto a partir de 2008 en el núcleo de nuestra comprensión, como sociedades, de lo político. Se habla constantemente de retroceso democrático, de cansancio, de fatiga. En los diversos análisis, el auge del autoritarismo, la desafección con respecto a las instituciones democráticas y el empuje experimentado por las fuerzas de la extrema derecha van habitualmente de la mano. Este libro tiene la extraordinaria virtud de iluminarnos con respecto a las principales incógnitas que rodean a un conjunto de partidos que son, sin duda, el síntoma de alguna clase de disfunción democrática. Haríamos bien en entender cuál es la enfermedad, o el miedo, o el conjunto de promesas incumplidas que los empuja, porque seguramente nos va en ello el provenir de la democracia tal y como la hemos entendido hasta ahora. No es poca cosa.

		

	
		
			Los partidos de 
ultraderecha y sus 
trayectorias

			Digámoslo claramente: la ultraderecha está de moda. Todo lo que rodea a los movimientos y partidos extremistas recibe una enorme atención por parte de los medios de comunicación: constituyen un fenómeno nuevo (al menos relativamente), revulsivo y que «vende». En torno a ellos se generan intensos debates, amplificados por las redes sociales y alimentados con las polémicas declaraciones de sus líderes, que suscitan tanto enfervorizados apoyos como rechazo y preocupación. Sí, «nos guste o no, la ultraderecha es sexy. Emotiva, conflictiva y colorida».1

			Desde hace décadas el fenómeno ha generado también un amplio interés en la comunidad científica y académica: contamos ya con un abultado número de estudios que lo han analizado teórica y empíricamente. Algunas de las conclusiones de estos análisis se han popularizado y convertido casi en lugares comunes. Sin embargo, hay pocas cosas que podamos dar por seguras en torno al auge ultra. Como la mayoría de los fenómenos sociales, éste es complejo, multicausal, poliédrico. La dificultad de conocerlo aumenta porque los partidos implicados escapan a las denominaciones tradicionales y tratan de evitar su categorización como extremistas/radicales; porque son más propensos a sufrir conflictos internos que se saldan, a veces, con transformaciones organizativas e ideológicas que dificultan su ulterior clasificación; y porque, en algunos casos, han conseguido entrar en los gobiernos de algunos países o apoyarlos desde fuera, lo que dificulta su etiquetaje como ultras. 

			Pero (el éxito de) la ultraderecha en las últimas décadas también es difícil de comprender por su carácter ubicuo (pasa en todos los países, en distinta medida) y por la dificultad de acotarlo: ¿representan lo mismo Le Pen, Salvini o Wilders? ¿podemos compararlos con los partidos que gobiernan en países como Polonia o Hungría? ¿podemos incluir también en este grupo a líderes como Trump, Bolsonaro y Putin? Para analizar este fenómeno en su versión partidista y sobre todo en Europa Occidental, debemos retrotraernos varias décadas atrás. La ultraderecha no ha hecho su aparición con el cambio de siglo, ni ha sido aupada por la crisis de 2008, sino bastante antes. Y los esfuerzos por explicarla son también antiguos. En estas páginas no pretendemos resumir el conocimiento acumulado de estas décadas de estudio; tal empresa sería imposible, incluso si habláramos de una familia de partidos mucho menos estudiada que ésta. No. Aspiramos tan sólo a poner de relieve algunos de los debates —aún abiertos— que se han generado en torno al tema, para así intentar comprenderlo mejor.

			¿Cuánto éxito han tenido los partidos de ultraderecha? 

			La pregunta parece retórica: ¡mucho! Más aún, si tenemos en cuenta que la ultraderecha no está representada exclusivamente por partidos políticos: existen, además, movimientos, redes y organizaciones no partidistas que también se nutren de esta ideología; y líderes cuya radicalidad supera con mucho a la de las formaciones que representan (piénsese, por ejemplo, en Trump y el partido republicano). Por limitaciones de espacio y por acotar el tema de este libro nos ceñiremos, sin embargo, a los partidos.

			Algunos de ellos son ya conocidos: el Frente Nacional francés, el Partido de la Libertad de Austria, la Liga en Italia, Vox en España, etc. La siguiente tabla muestra sus mejores resultados hasta la fecha, y el tipo de convocatoria en la que los consiguieron:

			Tabla 1. Porcentaje (%) más alto de voto 
a la ultraderecha (1985-2020)*

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							FPÖ (Austria)

						
							
							Europeas 1996

						
							
							27,5

						
					

					
							
							VB (Bélgica)

						
							
							Europeas 2004

						
							
							14,3

						
					

					
							
							SVP/UDC (Suiza)

						
							
							Legislativas 2015

						
							
							29,4

						
					

					
							
							AfD (Alemania)

						
							
							Legislativas 2017

						
							
							12,6

						
					

					
							
							DF (Dinamarca)

						
							
							Europeas 2014

						
							
							26,6

						
					

					
							
							PS (Finlandia)

						
							
							Legislativas 2011

						
							
							19,1

						
					

					
							
							FN (Francia)

						
							
							Europeas 2014

						
							
							24,9**

						
					

					
							
							UKIP (Reino Unido)

						
							
							Europeas 2014

						
							
							26,6

						
					

					
							
							Chrysi Avgi (Grecia)

						
							
							Europeas 2014

						
							
							9,4

						
					

					
							
							Lega (Italia)

						
							
							Europeas 2019

						
							
							34,3

						
					

					
							
							PVV (Países Bajos)

						
							
							Europeas 2009

						
							
							17,0

						
					

					
							
							FRP (Noruega)

						
							
							Legislativas 2009

						
							
							22,9

						
					

					
							
							SD (Suecia)

						
							
							Legislativas 2018

						
							
							17,5

						
					

					
							
							Vox (España)

						
							
							Legislativas nov-2019

						
							
							15,1

						
					

					
							
							* Consultar el Anexo para listado de los partidos.

							** El FN obtuvo un 33,9% en la 2ª ronda de las presidenciales de 2017.

						
					

				
			

			Fuente: European Election Database (http://www.nsd.uib.no/european_election_database).

			El éxito electoral de la ultraderecha parece incuestionable: varios de estos partidos han superado el umbral del 20-25% de los votos, o de hasta un tercio del electorado. Por paradójico que pueda resultar, las elecciones al Parlamento Europeo se han convertido en un escenario favorable para algunos de sus triunfos. Esto puede deberse a que en muchos Estados rigen reglas de reparto proporcionales, más favorables para las nuevas o pequeñas formaciones; a las altas recompensas que el sistema ofrece a quienes obtienen representación, en términos de recursos, pero también de visibilidad y respetabilidad; y/o a la existencia de un «efecto-contagio» entre todos los ultras de los distintos Estados-miembro. Sin embargo, estas mismas elecciones han sido también testigo de bruscos retrocesos de la ultraderecha: en Austria, por ejemplo, el FPÖ pasó de obtener el 23,4% de los votos en 1999 al 6,3% en 2004. En Bélgica, el VB bajó del 9,9% al 4,3% entre 2004 y 2009. En Dinamarca, el DF tuvo que conformarse con un 10,8% en 2019 tras haber obtenido un 26,6% cinco años antes. El descalabro también fue importante en ese mismo período para el PVV holandés, que pasó del 13,3% al 3,5% de los votos… 

			La pauta es también observable en las elecciones que suelen considerarse de «primer orden»: las parlamentarias. Globalmente, como los medios repiten, la ultraderecha viene experimentando una clara tendencia ascendente en las últimas cuatro décadas. En este sentido, el final de los años ochenta y, sobre todo, la década de los noventa, marcaron el inicio de lo que se considera la tercera «ola» de éxitos de esta familia de partidos. La primera había tenido lugar en la inmediata posguerra con los herederos directos del fascismo; la segunda, ya en los años sesenta. Cas Mudde, experto en el tema, estima que la extensión y normalización de estos partidos nos sitúa ante una cuarta oleada del mismo fenómeno, coincidiendo con la entrada del nuevo siglo. En esta última fase, la ultraderecha ha llegado al poder en países como Austria, Italia, Noruega y Finlandia, o ha apoyado al gobierno en otros países como Dinamarca. Es decir, ésta sería una historia de éxito indiscutible. Ahora bien, si en lugar de los datos globales miramos las trayectorias de partidos individuales, se revelan pautas parcialmente diferentes: el gráfico 1 muestra los resultados electorales de formaciones de ultraderecha que empezaron a obtener éxitos en la década de los años ochenta, y, sobre todo, noventa. El gráfico 2 muestra la trayectoria de los «recién llegados» a la escena ultra: partidos creados más recientemente y que han despuntado en este siglo. 
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			Estamos, ciertamente, ante un grupo de partidos con mucho éxito. Pero la variabilidad de sus resultados es altísima, algo que no suele señalarse con tanta frecuencia. Lejos de experimentar trayectorias inequívoca y progresivamente ascendentes, la ultraderecha sube y baja en las urnas (con excepciones como Suiza, donde sólo parece subir), y es muy propensa a experimentar súbitos frenazos y descalabros. Un breve repaso por los distintos casos revela factores comunes en este proceso de irregular crecimiento. 

			El crecimiento interrumpido de la ultraderecha

			Fundado en 1972, el Frente Nacional cosechó sus primeros triunfos en las elecciones legislativas de 1986. Tras el cisma encabezado por la mano derecha de Le Pen, Bruno Mégret en 1999, y el descenso posterior en las urnas, el partido consiguió llevar a su líder a la segunda vuelta de las elecciones presidenciales en 2002. En 2012 el FN se convirtió, de facto, en el primer partido de la derecha francesa. En las presidenciales de 2017 Marine Le Pen consiguió pasar a la segunda ronda de nuevo, pero las legislativas de ese mismo año confirmaron la existencia de un techo de crecimiento (de ahí la transformación en Rassemblement National).

			También en la década de los setenta se creó el Partido del Progreso noruego, que fue escalando posiciones a la par que moderando su inicial discurso anti-partidista. Convertido en la segunda fuerza política del país desde 2009, el atentado en Oslo del terrorista Breivik (antiguo miembro del partido) y el apoyo que prestó al gobierno conservador le hizo perder atractivo entre el electorado; pero le permitió ingresar en el gobierno, desde donde muchos creen que ha ido adoptando progresivamente el perfil de un partido típicamente conservador, y no ya extremista. En las legislativas de 2017 la formación sufrió leves pérdidas, y aunque renovó la coalición de gobierno, la ha abandonado recientemente.

			En cierto sentido éste parece ser el proceso opuesto al vivido por el Partido Popular Suizo, que en los años noventa sufrió una importante radicalización ideológica (a la par que un meteórico ascenso) bajo el liderazgo de Christoph Blocher. Su espectacular triunfo en las elecciones de 2015, vinculado a la reacción generada por la «crisis» de las personas refugiadas, le convirtió en el partido más grande de Suiza, si bien en las últimas elecciones federales de 2019 perdió mucho apoyo.

			También el éxito del Partido de la Libertad de Austria (FPÖ) arranca en 1986 tras la llegada al poder del flamante nuevo líder, Jörg Haider. La polémica participación del FPÖ en el gobierno federal en el año 2000 (que supuso sanciones a Austria por parte de la UE), pareció restarle atractivo entre el electorado y precipitó las luchas internas que acabaron con la escisión del partido. Ya sin Haider, el FPÖ consiguió recuperarse y siguió creciendo con su nuevo líder Heinz-Christian Strache, que de nuevo entró en el gobierno en 2017. La caída en desgracia de Strache por el «escándalo Ibiza» forzó su dimisión, la ruptura de la coalición, y la pérdida de un sustancial apoyo en las elecciones de 2019. 

			En Bélgica (o, mejor dicho, en Flandes), el Vlaams Belang siguió una espectacular trayectoria ascendente desde los años ochenta hasta casi la segunda década de este siglo. La política del cordon sanitaire o exclusión por parte de los demás partidos le otorgó la eterna y jugosa condición de víctima; pero también le condenó a la práctica irrelevancia política, lo que contribuyó a su desgaste electoral entre 2008 y 2018. No fueron ajenos al declive los problemas organizativos internos ni la competencia de la Nueva Alianza Flamenca. El liderazgo de Van Grieken parece haber puesto por fin al Vlaams Belang en la senda de la moderación y del éxito.

			El Partido Popular Danés (DF) surgió en 1995 como una escisión del mítico Partido del Progreso (FrP) fundado en los setenta. Desde 1998 y bajo el liderazgo de Pia Kjærsgaard fue escalando posiciones hasta convertirse en el segundo partido político del país. El DF apoyó al gobierno de coalición durante la década 2001/2011, y de nuevo desde 2015, convirtiéndose así en un actor político clave. En las elecciones de 2019, sin embargo, perdió más de la mitad de sus votos. 

			En Holanda existieron durante décadas numerosas formaciones de ultraderecha minoritarias hasta la irrupción de la Lista Pim Fortuyn en 2002, que allanó el camino para el posterior triunfo del Partido de la Libertad. El PVV, fundado en 2006 por Geert Wilders, ascendió espectacularmente en las legislativas de 2010 y en las europeas de 2014, pero en las legislativas de 2017 el viento comenzó a soplar a favor de un nuevo competidor más moderado, el Foro para la Democracia (FvD).

			En Finlandia la ultraderecha ha conseguido llegar al poder en tiempo récord: el partido de «Los Fineses» (antes «Auténticos Fineses»), creado en 1995, despegó espectacularmente bajo el liderazgo de Timo Soini en las elecciones de 2011. Tras las elecciones de 2015, el Perussuomalaiset entró en el gobierno, pero dos años después sufrió una crisis interna y sus ministerios quedaron en manos de la nueva formación escindida, Reforma Azul. En las elecciones de 2019 consiguió mantener el apoyo obtenido cuatro años antes, si bien no consiguió entrar de nuevo en el ejecutivo. 

			Fundado en 1988 y con raíces neonazis, el partido de los Demócratas Suecos no consiguió representación parlamentaria hasta las elecciones de 2010, tras un proceso de moderación interna impulsado por su joven líder Jamie Akkeson. En las elecciones de 2014, decidido a expulsar a los extremistas y a lavar su imagen, se convirtió en el tercer partido sueco, posición que mantuvo tras la convocatoria de 2018. De momento, el cordón sanitario sigue siendo efectivo, si bien podría estar a punto de romperse. 

			En Italia la historia de la ultraderecha se remonta al final de la Segunda Guerra Mundial, cuando se formó el Movimento Sociale Italiano, referente de todos los partidos neofascistas en la Europa de la posguerra. En la década de 1990 el MSI acabó disolviéndose tras su conversión en una fuerza post-fascista, Alianza Nacional, que participó en los primeros gobiernos liderados por Berlusconi. En paralelo había surgido la Liga Norte, impulsada por su agenda secesionista. Bajo el liderazgo del controvertido Umberto Bossi tomó parte también en varios gobiernos de Berlusconi y tuvo una evolución muy errática en las urnas. Con el liderazgo de Salvini, la Liga volvió a crecer y en 2018 entró brevemente en el ejecutivo. Pero recientemente ha crecido también Fratelli d’Italia, liderado por Giorgia Meloni: desde las cenizas del MSI y AN compite ahora con la Liga por el espacio de la ultraderecha.

			Las formaciones ultraderechistas han sido también varias y de diverso éxito en Grecia, siendo el partido Amanecer Dorado el más famoso y el único de perfil abiertamente neo-nazi de entre todos los mencionados. Los problemas con la justicia de sus líderes no evitaron el despegue del partido en las elecciones regionales de 2010, y en las nacionales de 2012 y 2015. Sin embargo, en las elecciones de 2019 perdió todos sus representantes en el Parlamento, poco antes de que los tribunales condenaran a varios de sus líderes a prisión.

			En Gran Bretaña, el Partido Nacional Británico (BNP) también tenía un perfil muy radical, pero se fue modernizando durante los años noventa bajo el liderazgo de Nick Griffin hasta conseguir representación en las elecciones europeas de 2009, en las que se produjo también el despegue del UKIP o Partido para la Independencia del Reino Unido. En las europeas de 2014 éste se convertía en el partido más votado del país, pero el triunfo de su posición en el referéndum sobre el Brexit en 2016 desencadenó una larga crisis interna al privarle de su razón de ser: la sucesión de ocho líderes distintos desde entonces no ha detenido la descomposición interna ni la debacle económica del partido.

			Alemania representa uno de los casos de más tardío éxito de la ultraderecha. Por primera vez desde el final de la Segunda Guerra Mundial, Alternativa para Alemania consiguió entrar en el Bundestag en 2017. AfD se ha visto también afectada por crisis internas y problemas con su ala más extremista, concentrada en la zona de la antigua RDA. Pese a ello, se ha consolidado como una fuerza sólida, en un país en el que este papel ha estado desempeñado, sucesivamente, por otras formaciones muy significativas como el histórico NPD o los Republikaner, pero nunca tan exitosas. 

			Fundado en 2013, Vox es también un partido muy joven que ha puesto fin a la larga ausencia de una ultraderecha parlamentaria española. Sus espectaculares resultados en las dos elecciones generales de 2019, precedidos de su irrupción en el Parlamento de Andalucía en 2018, le han situado como tercera fuerza en el Congreso de los Diputados, desde donde pretende disputar al Partido Popular el liderazgo de la oposición.
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Serie Mas Democracia
Editores: Cristina Monge y Jorge Urdanoz

:Se puede medir la calidad de la democracia?
;Estamos correctamente representados con el actual
sistema electoral? ;Ha de reformarse la constitucion?

¢Coémo funcionan por dentro los partidos
politicos? ;Cémo se financian? ;Qué ocurre con la
corrupcion? ;Coémo podemos combatirla? ;Cual es
el motivo que subyace a la aparicién de los nuevos
movimientos politicos? ;Son todos populistas?
:En qué consiste la nueva cultura feminista?

La serie Mas Democracia procura responder
a estas y otras preguntas en clave divulgativa,
y seniala cuestiones decisivas para entender tanto
el mundo actual como los retos que plantea
la politica institucionalizada.

Se trata de un proyecto editorial surgido gracias
a la colaboracién con una plataforma ciudadana
que lleva el mismo nombre que la serie y que
persigue luchar contra la actual perplejidad politica
a la vez que promocionar, fomentar y desarrollar
los valores y principios democraticos.
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Grifico 2. Porcentaje de voto en elecciones parlamentarias de 6venes» partidos de ultraderecha
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Nota: para los nombres de los partidos, consultar el Anexo.

Fuentes: European Election Database (www.nsd.uib.no); Political Data Yearbook
(www.politicaldatayearbook.com); PARLINE database on national parliaments (www.ipu.org/parline-e/

parlinesearch.asp); www.parties-and-elections.eu.
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